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El p ro p ó sito  principal de este  libro, según se resum e en  su co n tra ­

tapa, “es exam inar los cam bios ocu rridos en  el sec to r agropecuario , p a r­

ticu larm en te  en la ú ltim a década , en  respuesta  a los cam bios m acroeco- 

n ó m ico s” su ced idos d u ran te  ese periodo , y  los desafíos de la globaliza- 

ción, el avance de las ciencias y  la persistencia  de  diversas form as de  p ro ­

teccion ism o  com ercial. A lgunos de los análisis y  conclusiones se ven 

cond ic ionados p o r el cam bio  del m arco  eco n ó m ico  o currido  desde di­

c iem bre  de 2001, pocos m eses desp ués de su publicación.

E n los econom istas de definida o rien tac ión  neoclásica, existe una  

conv icción  b astan te  arra igada acerca  de  có m o  se d eb en  caracterizar las 

distin tas etapas del desa rro llo  de la agricu ltura  argentina. Así, h asta  1930 

la agricu ltura  hab ría  tran sitad o  un  p erío d o  de esp len d o r sin fisuras que 

llevó a que el país consiguiera el privilegio de ser co n o c id o  co m o  “el g ra­

nero  del m u n d o ”, beneficio que v inculan  con  la ap licación de  princip ios 

liberales en las políticas de la época, en p articu lar las económ icas. T odo  

m arch ab a  m ás o m enos b ien h asta  que  la crisis eco n ó m ica  m undial, p ri­
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m ero , y la segunda guerra  m undial, después, - fenóm enos, am bos, “ex ter­

n o s” y p o r tan to  incon tro lab les para  el país -  m enguaron  ese vigoroso  

crecim ien to . Po co  cabe decir, para  estas corrien tes, so bre  la estructu ra  

agraria, en particular, y la especificidad del desarro llo  cap italista de  la A r­

gentina, en general. A  los factores ex ternos c itados se sum aron  luego las 

políticas in tern as que re legaron  a la agricultu ra  com o fuente de creci­

m ien to  económ ico , especia lm ente  d u ran te  las décadas de los años ’40 y 

’50. U n a  u lte rio r revisión de las políticas públicas, que sitúan desp ués de  

la caída del g o b ierno  peronista, y que sim bolizan en la creación  del IN - 

TA, hab ría  perm itid o  una lenta  e in com pleta  recuperación, dificultada 

p o r las políticas p ro teccion istas de los países industrializados. Pero, según 

estas co rrien tes de  pensam ien to , la h isto ria  no  habría  cam biado  m u ch o  

en los años siguientes, hasta  que llegó el Plan de C onvertib ilidad  con  su 

am plio  p ro g ram a  de reform as p ro  -  m ercado , una especie de re to rn o  a 

las fuentes, cuyo designio  fue crear, nuevam ente , las cond ic iones para 

que se expresara  to d a  la potencia lidad  del sector.

R eca y Parellada, dos econom istas agrarios de dilatada  trayecto ria  

en la especialidad, en líneas generales adh ieren  a esta caracterización , se­

gún exponen  en el libro que es m otivo de este com entario. E n ese senti­

do, es clave la lectu ra  de las páginas iniciales y finales de la pub licación, 

d o n d e  se perfila el ideario de los au to res y, p o r tanto , la orien tación  de los 

análisis específicos que ja lo n an  los distin tos capítulos que la conform an.

D esde  el m ism o  ap artad o  in tro duc to rio , para  no  dejar dudas so ­

b re  su posic ión , los au to res ana tem izan  las políticas o rien tadas a la red is­

tribuc ión  del exced en te  que genera  la activ idad  agropecuaria , sin n ingún 

m iram ien to  de las razones que  pud ieran  h ab e r d e te rm in ad o  su aplica­

ción, m ás allá de  la su puesta  p referencia  p o r las po líticas industrialistas. 

Así, a lud iendo  a los alcances del p ro g ram a eco n ó m ico  de  la convertibili­

dad  califican y en te ran  que “las om inosas re tenciones a las exportaciones 

de p ro d u c to s  ag ropecuario s fueron  v irtualm en te  e lim in ad as ...” y, apenas 

un  p a r de  páginas después, en el cap ítu lo  ded icad o  al “R ol H is tó rico ” del 

sec to r en  la econom ía, vuelven a la carga señalando  que “la agricu ltura, 

visualizada co m o  un sec to r con  oferta  inelástica y capaz de  p ro d u c ir ge­

n erosos excedentes, fue sujeta a una  desp iad ad a  im posic ión  vía organ is­

m os oficiales de com ercia lización , con tro les de cam bio , tipos de cam bio  

sobre-valuados e im puestos a la exportac ión  de granos y ca rn es”. D e tal 

m odo , estas políticas fueron  el p ad re  y la m ad re  de to d o s  los m ales que 

hab ría  sufrido la agricu ltura, expresados en fo rm a de estan cam ien to  p ro ­

ductivo  en  ios años ’40 y h asta  com ienzos de los ’50, y desp ués co n tin u a­

dos a pesar de “algunos tím idos cam bios” que  “tuv ieron  m en o res  conse­

cuencias”.
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Las políticas públicas de los años ’40 hab rían  sido el fru to  de  “un  

m arcad o  pesim ism o resp ec to  de las fu tu ras posib ilidades de la ag ricu ltu ­

ra co m o  fuente  de  c rec im ien to  e c o n ó m ic o ”, lo cual se hab ría  trad u c id o  

en “un fuerte d escre im ien to  con  resp ec to  a la ag ricu ltu ra  co m o  sec to r 

d in ám ico  de la e co n o m ía”. A d em ás de a n o ta r  el h ech o  de que  existe una 

ab u n d an te  bibliografía, bien que carg ad a  de con troversias so b re  esta  e ta ­

pa, se tra ta  de in te rp re tac io n es m uy  d iscutibles, hab id a  cu en ta  de la p ro ­

fusión de políticas, leyes, in stitu to s, in te rvenc iones y acciones de to d o  ti­

po  dirigidas hacia  la ag ricu ltu ra  que se ex ten d iero n  desde la d écad a  del 

’30 h asta  los años ’50, co n  una  in ten sid ad  que casi no  volvió a repetirse  

en la h isto ria  argen tina . E ste  em p eñ o , adem ás de ocu rrir en un m arco  

caracte rizad o  p o r  el cam bio  en  la o rien tac ió n  de las políticas esta ta les de  

los países industria lizados, y p o r lo tan to  in fluyente  en  el ám b ito  d o m és­

tico, re spond ía  al ag o tam ien to  del pa rad ig m a  “g ran ero  del m u n d o ” y a 

las evidencias de  p ro fu n d o s p ro b lem as estruc tu ra les en la agricu ltu ra  y 

tam b ién  en o tras  áreas clave de la eco n o m ía  arg en tina. N ingún  país de  

agricu ltu ra  avanzada  h a  a lcan zad o  ese nivel sin el co rre la to  de un  d esa ­

rro llo  industria l equivalen te . L a  ag ricu ltu ra  a rg en tin a  so rteó  d u ran te  un 

tiem p o  ese co n d ic io n am ien to  m erced  a su a rticu lación  con  el im perio  

britán ico , cuya  industria  p ro v ey ó  b u en a  p a rte  de los m ed ios de p ro d u c ­

ción  de ese origen, desde in sum os a b ienes de capital. A g o tad o  este  m o ­

delo, un  sa lto en ca lidad  y can tid ad  en la agricu ltu ra  sólo  era  posib le  con  

cam bios estructu ra les al in te rio r del p ro p io  sec to r y con  un desarro llo  

industria l ap ro p iad o  p a ra  conseguirlo . L a  A rg en tina , en un  m arco  de  

g randes d isp u tas políticas y sociales, tuvo  en o rm es dificu ltades para  e n ­

c o n tra r  resp uestas que co n d u jeran  a un  estad io  su p erio r en su d esa rro ­

llo capitalista. E n ese c o n tex to  la ag ricu ltu ra  atravesó  una e tap a  de tra n s­

fo rm aciones estruc tu ra les im pu lsadas p o r el E stad o  y tam b ién  p o r  las 

p rop ias cond ic io n es del m ercad o  ex te rn o  e in te rno , p e ro  a tribu ir un  d e ­

signio “an ti-ag ra rio ” a las po líticas ap licadas co n stitu y e  u n a  in te rp re ta ­

ción  sin fundam en to .

E n el análisis desenvuelto  p o r  los au to res no  h an  m erec ido  m ayor 

a tenc ión  los asp ectos atinen tes a la d istribución  de la tierra, la p rop ied ad  

y las distintas form as de tenencia , la d istribución  del capital en el agro, 

los fenóm enos de exclusión  de agricu ltores y am plias capas de la fuerza 

laboral, los p rocesos de co n cen trac ió n  de la tie rra  y el capital ocurridos 

en las ú ltim as décadas, sobre  to d o  en la últim a, que es so bre la cual en ­

fatizan su estudio. L a  crecien te  dep en d en cia  de la agricultura, co nstitu i­

da p o r un  con jun to  h e te ro g én eo  de capitales indiferenciados, p ero  con 

m uy  diversa capacidad  fren te  al desafío de adap tarse  al p red o m in io  de las 

g randes firm as que co n cen tran  la oferta  de m edios críticos de p ro d u c-
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ción, y que constituyen  la fracción del capital d iferenciado  que  d o m in a  la 

oferta  de tecno log ía  y o rien ta  las líneas de p roducción , es un  aspecto  es­

casam en te  ab o rd ad o  en este trabajo.

Se reco rren  con  m ayor profusión, en cam bio , asp ectos rela tivos a 

las m od ificaciones in tro ducidas p o r las políticas del plan  de convertib ili­

dad, el c recim ien to  de la agricu ltura  en el pasado  recien te, la evolución  

de la p ro d u cc ió n  y la productiv idad , los m ercados de  insum os y bienes 

de capital, las políticas de precios, crédito , de com ercio  y de inno vación  

tecnológica. E stos dos últim os capítu los adqu ieren  un  m ay o r in terés y 

son cam pos pro p ic io s para  el debate.

E n  sus com en tarios finales, los au to res d estacan  los efectos b en é ­

ficos del plan  de convertib ilidad  y de las políticas dispuestas en su m ar­

co para  la transfo rm ación  del sec to r agropecuario . Pero  tam bién  advier­

ten  las serias dificultades y q u ebran tos acarreados a las em presas de baja 

capitalización, m uchas de las cuales localizan en las regiones ex trap am ­

peanas. A tribuyen  tam bién  al plan  de convertibilidad , una distribución  

regresiva de los ingresos y un au m en to  considerab le  de la deso cupación . 

E stos efectos, en el caso del sec to r agro pecuario , p re ten d ie ro n  ser m iti­

gados a través de la ejecución  de p ro g ram as especiales (P rogram a Social 

A gro pecuario , P rogram a de M inifundio, C am bio  R ural, etc.) pero , p o r  d i­

versas razones, han  sido insuficientes an te  la d im ensión  de los prob lem as. 

Tam bién  señalan  el re traso  del tipo  de cam bio  y la caída de  los p recios 

en los ú ltim os años de la d écada del ’90 co m o  frenos para  el desa rro llo  

del po tenc ia l agropecuario . L os au to res sugieren la necesidad  de fo rm u ­

lar políticas activas que perm itan  la transfo rm ación  de las un idades p ro ­

ductivas de  p eq u eñ o  y m ed ian o  tam añ o  p ara  a lcanzar niveles de m ay o r 

eficiencia y productiv idad .

C onfieren  a la difusión de  la siem bra  d irecta  el ca rácte r de “fenó­

m en o  m ás im portan te , en el pasado  recien te , en el cam p o  de la co n se r­

vación  de los recursos natu rales y de la p ro tecc ió n  del m ed io  am b ien te” 

a tribu tos que  a todas luces la técn ica  alud ida no  po see  co m o  p ara  o to r­

garle la ex tensión  y p ro fund idad  que la frase sugiere. L os ag ró n o m o s sa ­

ben , desde  h ace  m u ch o  tiem po, que  los p rocesos erosivos, la p érd id a  de  

m ateria  org án ica  y el m an ten im ien to  de  la e struc tu ra  del suelo, p u ed en  

ser p reven idos y a ten u ad o s m an ten ien d o  la co b ertu ra  vegetal y d ism inu­

y en d o  o ev itando  la rem oción  o la reversión  de la capa arable, objetivos 

que son  m uy  bien  logrados con  la p rác tica  de sem b rar sin labranzas de  

n ingún  tipo . Pero eso no  evita co m p le tam en te  la erosión, ni m u ch o  m e­

nos la co n tam in ac ió n  que p ro v o ca  el uso  m asivo  de  agroqu ím icos al que  

obliga la técn ica  aludida. E n  o tras palabras, la siem bra  d irecta  favorece 

ciertos aspectos de  la conse rvación  del suelo, p e ro  no  de los “recurso s n a ­
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tu ra les” en general y es m uy  d iscu tido  que esta  signifique “la p ro tecc ión  

del m ed io  am b ien te” S obre  esto  últim o, cabe señalar que  la técn ica -  

aunque no  es un requ isito - está  m uy  asociada al uso  de sem illas genéti­

cam en te  m odificadas sob re  las que existe un cuestio n am ien to  m uy p ro ­

fundo, en tre  o tras razones p o r su posible capacidad  de “co n tam in ar 

o tros cultivos, o tras p lan tas e inclusive las especies an teceso ras de las 

plan tas cultivadas.

R eflexionan, p ara  conclu ir, que “en té rm inos de p roducción , el sis­

tem a actual h a  sido m ás efectivo que el a n te r io r .. .”, a ludiendo, claro  es­

tá, a u n a  categoría  -  la p ro d u cc ió n  -  que  ha  sido transfo rm ada  en form a 

considerab le  en la ú ltim a década , aunque en un  sen tido  diverso al del en ­

foque que  p resen ta  este  estudio , y a un  sistem a -  el de la convertib ilidad  

-  que  se ha  d e rru m b ad o  estrep ito sam en te .

L a agricu ltura  de  los ’90 m ás bien parece  h ab e r co n tribu ido  a la 

acum ulación  de  capital en  algunas fracciones de la clase p rop ie ta ria  de 

tierras y de  capitales d estinados a la p ro d u cc ió n  agropecuaria , p ero  so bre  

to d o  beneficiando  la acum ulación  en los secto res de  la industria, el co ­

m erc io  y la ex p ortac ión  de  las m aterias prim as, las m anufactu ras de  o ri­

gen  ag ropecuario  y los insu m os tecnológicos. E n flagrante con traste , ha  

expulsado m iles de p eq u eñ o s y m ed ianos agriculto res y trabajadores del 

m edio  rural, m ien tras m ás de la m itad  de la pob lación  tiene grandes di­

ficultades p a ra  acceder a u n a  alim entación  ad ecuada o, d irectam en te, ca­

rece de ella.


